
UNA CRONICA SOBRE LA RIADA DE SAN POLICARPO 
EN SALAMANCA, Y SUS EFECTOS 

Una de esas casualidades que se dan en la investigación hizo que 
encontrásemos en la Biblioteca Nacional, Sección de Manuscritos, 
una carta-crónica que da fe de ciertos hechos ocurridos en Salaman­
ca los días 26 y 27 de enero del año 162'6. 

Los salmantinos tienen referencias de la riada como algo espe· 
luznante; tales recuerdos han quedado en el refranero y son fiel re­
flejo de semejantes acontecimientos; no es difícil escuchar algunos 
como este: 

1Na a llover tanto 
como el día de San Policarpo». 

Al referirse esencialmente y específicamente a la riada se escu­
chan algunos similares al que a continuación exponemos: 

uLa riada se llevó 
media puente 
y medio claustro 
de San Vicente ... D. 

La enumeración de los desperfectos ocasionados por semejante 
catástrofe oficialmente, al menos, que sepamos nosotros, no se han 
hecho; únicamente existen relaciones directas o indirectas relatadas 
por aficionados o por personas con alguna responsabilidad adminis­
trativa, pero a veces dispares y poco coincidentes entre sí; otras 
veces se complementan. 

El siglo XVII en Salamanca y en general en España parece que 
fue muy dado -estaba de moda- a la emisión de las llamadas uRe-
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laciones». De las citadas ccRelaciones» manuscritas se hacían copias 
y más copias, que pasaban de mano en mano, saciando la avidez de 
las gentes. Había incluso centros de información, con personas ex­
clusiva y profesionalmente dedicadas a este menester. Las ccHojas de 
noticias», «Relaciones», «Avisos» y «Cartas» eran el símbolo de esta 
época crucial de la historia en la que se dieron cita ciertos hechos 
de alguna relevancia internacional y nacional. 

En España, incluso en la propia Salamanca, existieron hojas vo­
lantes, cartas, «relaciones», avisos y «gacetas» con noticias, más o 
menos suntuosas, que incidían en las gentes. Estamos en los antece­
dentes del periodismo. Este tipo de crónicas acabaron asumiendo el 
vocablo italiano de ugacetasio. 

La carta-crónica («gaceta») de El Bachiller Finardo Valerio, que 
era estudiante en Salamanca, Ja cual fue enviada al «Presidente en 
el Santo Oficio de la Inquisición de Valladolid», es una de tantas 
informaciones que recibió el mencionado organismo, y que surgieron 
a raíz de tan magnos acontecimientos. 

La información que se adjunta en la carta-crónica fue enviada 
a petición del organismo oficial del que, de alguna manera, era miem­
bro el mencionado estudiante. La misma crónica refleja el (cparen­
tesco» del estudiante con el Santo Oficio: era «familiar». Nacido en 
Salamanca y estudiante de la Universidad, son notas suficientes co­
mo para garantizar el conocimiento de la zona por el firmante, cosa 
que no ocurre otras veces. 

La objetividad de la crónica está garantizada, si la comparamos 
con otras crónicas coetáneas que se refieren a otros temas y que 
se ve muy clara la mano del redactor. 

Lo ocurrido hace que se cumpla la profecía anunciada por J ere­
mías, que aparece copiada en latín en la propia crónica que trans­
cribimos en otro lugar. Existen algunos defectos de copia, compa­
rándola con la Vulgata, posiblemente de donde fue copiada por el 
estudiante. 

La traducción de la profecía, que según el estudiante se cumple 
aquí, es la siguiente: 
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UNA CRONICA SOBRE LA RIADA DE SAN POLICARPO 
E~ SALAMANCA, Y SUS EFECTOS 

Eché una mirada a la tierra y la vi vacía y sin nada; y a 
los cielos y no había luz en ellos ... » 1• 

El bachiller Finardo achaca las avenidas de agua a los constantes 
deshielos de la nieve en la Sierra de Béjar. 

Sabemos por otras referencias, posiblemente más completas a la 
hora de relatar los hechos, que los edificios más importantes afec­
tados por la riada fueron: El Puente Romano, del que la riada se 
llevó diez ojos de la parte del Arrabal. 

« ••• Sin contar las casas arruinadas en el interior de la ciu­
dad -dice Villar y Macfas-, quedaron destruidas cuatro­
cientas cincuenta y dos extramuros ... ». 

El recuento de conventos parece más completo, de donde lo to­
ma Villar y Macías, que las referencias del Bachiller Finardo; en 
definitiva, los afectados fueron los siguientes: 

« ... Yacían sus muros en el suelo, los de San Lázaro, Trini­
dad Descalzos, Carmelitas Descalzos, Premostratenses, Agusti­
nos, Colegio de Niños Huérfanos, Iglesia de San Nicolás y Ca­
pilla de Santa Susana ... ». 

Afectó también la riada, causando verdaderos estragos, a las 
iglesias parroquiales de Santiago, San Lorenzo y la Trinidad, el Hos­
pital de Santa María la Blanca y el Colegio de Nuestra Señora de 
la Vega. 

Para poder comparar -con ese fin lo hacemos- incluimos los 
daños causados en las márgenes del río Tormes. Los pueblos o en­
tidades de población que se ven afectadas son estas : 

Entidades que desaparecen totalmente : 

Centenrrubio, con 12 casas. 
Chinín, con 4 casas. 
Encinas, con 20 vecinos. 
Huerta, con 70 vecinos. 
Azurguen, se llevó todo, hasta el mesón. 
Narras del Río, con 10 casas. 

l. Tomado de la Vulgata. Hieremías, 4, 22-23. Traducción de P. Petísco. 
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Quedaron parcialmente destruidos : 

Castañeda, se llevó 4 casas. 
Aldealengua, se llevó ent re 15 y 20 casas. 
Tejares, se llevó 20 casas. 
Santibáñez, se llevó 10 casas. 
Bocinas, se llevó 6 casas. 
Andrésbueno, se llevó 4 casas. 
Amatos, se llevó 4 casas. 
Aldeatejada, se llevó 3 casas. 

No pararon ahí los daños causados por las «anegaciones», que 
fueron cuantiosos; según otras noticias, el ancho del río llegó a 
alcanzar 15 kilómetros, debido a no poder desaguar el arroyo Zur­
guén. En algún tiempo existió una referencia de mediación en la 
finca denominada Sancho Viejo, que hoy ha desaparecido. 

Un testigo presencial de los hechos exclama, fuertemente impre­
sionado: (t ••• Dios nos mire con ojos de misericordia, que los naci­
dos no han visto semejante calamidad ... ». 

Bienvenido GARCIA MARTIN 
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CIERTA Y VERD·ADERA DE 
b~r.iu crcdda que cuuo,y ruyu que tauCo el Rio Tórmcs ch la Cha 

dad de Salamanci, cl:t 16. de Enero·Jcfif 

.a.ñe de ''"'' 
b i!igida a don Iu.a.n de Ribe:a Morejon, Prt?Íid~nte ttt ~I Sá~to ~t:clo de ft 

.l nquilic.ion de Vall:id'ol.d1y Abad de Ja_ Vilia oc Mc:d:ba ocl Ca1t1po. &t, 

f:•mpurjh ftr ti Bu , illtr Ft.ur.lo 1-'•ltrio,F ••ilia d~l $11mé1'im1Jt fl#J~-11tt r~ /4 
Y11i1mjid.it 4r S 1.l41'1'11íli.J 11Atur•I ddl11¡ q. 

E
.r ,,,, v·1nJu[ irfi~'·J 1M;_gmdn ~ut tttl~ i ( far•:r;i Pi S¡ gi1r /Jniit11U 
"1t g:i·~"~ ". ü film con f.H1'l~~lii1.' 1 'll~rtuJ :1i/1mff11 rfr¡t11 . ' ·'"iAÁ 
w1l~.!f1mof•! qut d#f.o t~ .Ef¡A1:1.,i;in J ucrd1aujclfl11~ntn1nfar1;.n:11, '"'' 

JAáos ~~ otrll .i.g11:S.J lm1prjl1d,co11 q1u .LJios •J• qutrfJq m1ilf .:r / • 1111l1gn11cU;.,.... 
J.f.1 dt nwt.fr.s tu!p•s.im do (11t~á~ 111!-S las J1ft• CiuJJJ,A~lor,¡,, 1 J iil(á• J, {,j 
¡;,.¡,,.; lty. J áun1.s clt1Jcid: r •fil <um¡llo t# tjhs dias lo ~-' ""'" ,, 1ml11 ,,,,,,,,,~ 
':.1áA f"Í' rrrti~a~o~ f!itrt~1i.ts. il· """!·u.f!r J 4. <l!!," ~ultbs poplifU, b1cú!j 
·me n9n cobnou1tililt¡ ~n Ci,:i1cntcs: fap1 rorcs funt t o.. tacitunt ma:a:bcnt aut! : 
.facerc nc:Ccierunt,'alpcxi 'tcr~a.1i,1,& cc'e vacu:i trat,& nib:li,& ~crlos , & no!l 
.erat Ju.."' in c;i~. R.rf¡ao Je lop1.lf1tpli:o' Y.S. J eJirsu Át ¡ 1rJ011.AT;,,1 tjlr 111r1ui. 
111itil/O, nAr.iJo J1 mis áef(ros ¡o~J• Jmúdor J 11juiorwl.o, c11j' ¡o fon' guml.t l..¡,, 
.~Y • .f. t11rfos 1.111mtn1os'r;ui m trtu;J>i S1.l1.m.l,tUl.iJ En11'0 .-J..te 1íS.r0.1.;.os, · 

. ~j i:iachÍÚcr f inirdo V a.ferio• 

·1111,riffotó11 littlU1AJti.'t?A01 Lfttírciili J.,, Ftrir1U~ l i Md4 ilfffb4j1I c.t~giJI ·,,, tlli 
j;.1111.~ f••" t C •~oni;o Doífor.J rrr /, {1111: • .i l gl•P• ilt /;1.Cial.1 (~, f•J,P~uíJór, •,licii#C 

J l'im11_Ct11t1•l l.tjl• Ci11J.l dt ll •l/¡1Jo!U,&c. t11 l•i•trcnt1Jr /11 -YiiiJ• 
.,. JCCtrtlolU;A~oJ1 1~¡$4 

• 

V.~ ES en fa tarde q12e Cc cont:ratt vty~te y feys dd 
. Enero,auicndo precedido Sabadot y J?omingo gran • . 
des agu:is, y foriofos vien.c~s,1:~ndio la noche fu man• 
cu.negro ,como fe requcn2.para hs exequ-ias de la fu. 
cura to"menta;la qu~l fe empt>~o a con'tinuar , dcfdc: 

. las quacro de la tarde con ayees y obfturidad efpanco• 
f.a: hafhquea las nueuc ~cla nochc llc!/1 la inumana crecida caufadl 
de las muchas iiicues que C'O G .ence~raiJa- h íierfadc Vejar. con tiri 
grandi: impecu y't.:m furiofo corriente, ocupando to4os los ojos dHi 
puente eón fer muchoi;. y rri;Jy capaces qu<= bolL1i6 lnundanJo aiia.2 
tras, y an·egando cod2s las cáfu. y Conue1ú.os quE tenían afsicr.t9 cii · 
toda la Veg~,y arrau:il de Canta.Maria fa .S!anc2.f.os Conucncosfuc-= 
ron el de los Padm Mofü:&;fcs; el de lo~'T:Iinitariós;Ocf,~l5o·s •y .e~ 

d~ 
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de bs Agufünas Monjas Defc;;lps, y a los Cals-ados Carmel.icas dcr 
ribo la :nit;Ld de la ca fa. Fue cofa denota ble com paf~ió, y laltirna por 
coger a la ele fgraciaJa gente ~efcuydad2. y dt teda dt.1 U:itndo, fin 
dptranps deque huuiclfc el Tormcs decrecer, lo qce ddpi.;cs t~n a 
fo cofia fe vio,pN nofc auá nunca yiífo fcmcjanre dar.o,) 11..cdfo.Y 
afsi no le vc yan Gqo lallimofos,y ronca.s \'Ozcs, ce n q le ar.imau:rn, y 
ayuda:un vnos a ocros,para paílar c:l trago de la muelle ccn d. v ltimo 
de agua. Saluaroo pues las vidas ro dos .los R.digiofos>} Mon1as Ag'i¡ 
fiina.s D:f:al~as,eii.:epco vna,por medio de rn Rcligioío Cumc:lila 
C.ilpJo,lego,d qlld las foco en hombros,dancole·d :igua a los pe­
chos, y en acabando de fac:u la v!dma feuyó d Cóuento.codo. 1 :.m 
bien faco cde l:i fuya a las niñas H ucrfanas. que 1Ín duda pc1 ccicran ti 
no Lu. rcmcdiara:y~a otrftS muchas perfonas,de medo qu¿ andui.:o to 
da aquella noche,y el ocro dia por Ja mafurna con tanco \'alor y cari. 
d2.i,po11icrido fu v)da a muchilsimc-s ricfgos, que ca ufo gr~nde ad­
mir;11:ion.Efle fue itet1o caufado de la inundac1on de la ai:,i..'a deteni­
da con la pu:ntc:,nbs diole el corriente c:o fiera bate!Í:. ccn las \'Ígas 
mamiab,y hai.ien.dJs que de: la·s cafas arrcbatai..a, que: la re fio por 
tres plrces',y crecic:nao d rio CQo noca ble c:xcdf o,•nc:bo te do d a11 a 
~al de: la famifsima T rinid2d íin dexar ~afa al&Lna qi.c r.o an:.) na­
fe,excc: p"to el cuerpo de la.Iglcfia é!e $. l:~a1 o ,qi.:c es de füiylcs A f¡U 
flin'os Ucfral~os,y. la de la íantifsima Trinid¡¡d:·Y ~!sin1ifu.o :u:ct-,o 
t6dos los curriJ·or~s,lleuádolt's codas fos hazicndas y cafos, las oc 1os 
f u rrador~s, a los Mibgros,las de Sá:fag o,dcx~o la ·Jglcúa en f ic: ,co­
rno lo hii.o S. Loren~o,y $a.nea Cruz,q~ed.:indo eílis patroc¡t.:ias yc:.r 
mas.y rodas las ca~s que cílauan fuera de la ccr~a de la Cicd:d. que 
f: ran m.is de quinicntas;íin perdonar caía de c:am¡io,ni rccrc:1cil'r. al 
guria,11i bu,ru , dihandolas todas ci.:bitms' tl~ s;1ar.dc' cancidad efe: 
arc112,d~ modo que rodo no parece: o era cofa que \ r.a p1:ip.<; 1.cc2n,­
do perdido CÓK Jos fcmbrndos, y vií1as a la iibci a chcl.ni:eú1:0$ Mo 
firaron b!cn en efla oc2Gon lo!: cauallrros tu JL.Licho ulot, y r.obJc. 
zci, no falt~ndo en can gra-n.dc confliélo.con fu aytd:,y ~rr. p10,1 cnfc 
diando muchJ:; Yída-s. Entre los c.:u¡ilcs di(lCtl n~Lcfü 25 de ILJS gcnt:JO 
fos pechos, y. 2nimos,don Alonfode Braca monte, fa'qrrdo 11 ca1:al lo 
a mtlcha gen re rouflifü con grádc pdígro de fu vida .Y don E:il1afar 
de: H'.:rrc:ra acudíencf o al focorro de muchar ncce{~i-d-aCles ccn fdkn 
to, y orden quelá Ciudad kdio,coino á RC'gidor ·: Y =doh lofrrh de 
Afüya(que en in6nícos peligros aquc.aéo1.lio,da-ndo focono, i mdá­
do,por fac.u mucha gen ce .en (us orril:>ros, y n if.cs) dloLJO tát;s H ics 
, dn pdi¡;ro 'oñóciJifsiruo ·de fu v iea, y n:as fac:a,¿o rn:. OH E. c:1 (.~ 
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-ta~ medio Jcl rio,enmnao en '\'n caua11o tud.2ndo,que t'rt: ua ~ 
-gonizando,la afSio por los cabellos, y vltimait.cnte <juifo Dios q 
'vi uklfe.T:imbicn íoco1rio mucho' fas Aguttinas Ddc•l ~as, la1 
~uales llc:uo a (u ca fa Lcrcn)o Sanchez de Azeues Rc:gidor,advrt 
d~ las a!imcnca. Rcco_gicndo(c aquella noche toda la gen re mLJy 
farde abfonos y confoios de caío ra~·inop\naélo, y repcnciho co. 
mo bfümoCo,quadando el airaba! de la fanrifsima 1'1 ihidaJ qu~ 
es dq'uc eíladc la otra p:me ddrio,combatido de todos los qu~ .. 
tro ckmentosque contra el fe r:bcl~rort,pbrqu~ el agua 1.e ancgt 
ua, el a>yrc: arranc;¡u;i las ca fas de los cimidnos, 14 t)cda co~cr~la 
ua y recibd.l del agua le falraua por los funJamcntosdc las 'a fas 
que c:iyenJo fo enandieron mucbasiy (e~rafaron ( ~of~ i1unc~ 
eyda) y los que de fos ~Qitadores no ~eréct~ron,qu~ tú ero ~ocos~ 
patJjron aqucll2 uothe,y otro dia en el ca~1po Íi.!Jetos a la. iricle­

·mtnci:i i:{d tícmpo,~11taquc: con grande peligro le ld·imbio fd 
""Corro éon dos bar:.:os.: -1 

• 

Mmc:sliiuydcmlñ~nafallodCorregldor,ytodos ios c.aua• 
.J leros,c~ud iantcs,y tiud.adanosa poner 1~edio en lo _potsiblc¡ 
·per-0;! ellrauo era tal.que folo Dios bafü.ta a frmcdiár10. Luc• 
.go crtlpc~o la chariJad a exerc_itar(e, Caddo fuuchosd:iuntos dd 
.];;s lrruyn.a.:hs cafas,h.allando halla ciento y .:incuent2 muertos¡ 
fi11 lo' q!e 1ueda1f kpull2J?~~~~ t:.is cáfis,ddas qualcs las m~s fo~ 
~on hunJiJas,porl;i gr:n_d: hurriedadqu~cau{o d agu:t en rus _~; 
n 1icmos, y otra:. {e ~:is lle L. o d rió; y a (uf dueños cu l~tcám~s~ 
corricnt~ lba·10,ellosdiztn fc'ran otros t:ili°t~ l fin mttchos ({hj~ 
¿ia1ms qo~ t:iml>irn (e aneguoi1 1por cn/rat a dar 1'h'.Or1•b., t\o fe 
oia ótta ~ofaqút no füelfe lloros,l:iilíma(.y gcmido~di lis muge 
res, y en los homÜ~$·.adml~ado_n y pafmb,d qua! a.ugmcntd ..-ci 
v.cnir par el río muchos ho!Dorcs mucrti>s,y a1g1mosfo1yles Frá1 
cifsos,y m:ic hos ornamentos Je f2aifü:i~. fantos,ards' colcnof 
ncs,y ptros omenajcs:Y en t:in faílimo!!l tugcdi: tuce-dio vh ~ 
uai10 i;r,ilagto qu·c dlouio acomp~ísion y aleg1ia uodafüt c'iU! 
Jid,y foc,que por las mas furiofasol.as,y ra pido corriente fe vi<Í 
VCllÍt,\'O bulto CO pic,quc:ice'rcandofc CC

0

00CÍCIOn C"UC cravn~ 
lmaq<'n de l.i focrati(siina Vfrgc del Rofarib Gn falc~ric ·cofa po~ 
doaJ1: Ce p:icl ic!IC colegir,: ho folamentC' )lle ~Li~ stcib'.d'CI bcl­
pcs,y enwencro~ de.canea madera como venia po'r d tio, pNo nl 
:iun ,¡u~ .rni.t venido menos C?LrCcn .a1gmusandás ,'~or ttaér el 
N ino J ESV S en fus diuiñas inanos V\1 cl:ibd de fcda, y \ 'O vi· 
drio íin qucbrarfr, lo e¡ ualfúc tnO' rºcr\e y tdiirr.\: nio. yautoii-

. · 22do 
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uJodclC:ti~r OlMps.b füu5.ro11 t h f1nt1 Tglefi1 m1yor, do~ 
de fe hizo Yna m,uy iolemne procefsion, yendo tn ella el feóo: 
Obif.po con t9da la nobleza della Ciudad, y la colocaron cnci?1a 
cid fagrario donde queda con la venerado que a Madre Je Dlos 
fe d:ue. . , . 
D~ntro de laciudaJ ccncrall<hl ayrc algunas cafas,tal era c_I fa 

rord~ los '( Í<;n~os,y :iqf<;>rc;da gen ce de tan lalli~1oiaruyna. fali~ 
a ver enter;ar los mu~rcos,y. a les viuos que de~encerra1.ian, lo q 
~1 agua p:rdooo,y qu~Jo fcpultado debaxo de los materiales de 
fus calas.Oluidaroñfc'dc la taha del foílc:nto , haHa que d Ii..cucs 
pi~O fµ cfré\o !:l O cccdi.:Jad , de fume que n~ re oia Olf~ cofa que: 
pedir pan ynoc :i otr~,ún a~er quien lo pudiera d~r, por a1..iede · 
licuado la credcntc cOd:is·Jas .auñas;y molines,fin perdonar vno. 
Traca fe del remedio crn mu.cha ·vigjJancia y ciiiigcn'-ia, que el 
<;onú:\orio,y la Vniucrli~bdL Colegios, y Co1:urnrcs penen en 
e:lo,auiendv precedido en cfias comunidades: y en la fanta Igl~ 
fi¡ y p.1rr~guías gra_n.~cs.fufragio.s, y c::tÍc<?uias ~uneulcs por ios 
difuntos.Lo q uc dla decida ba caufado J(pcrdiJa a ~~a ~iLdad 
lip ocr_os·:;ig~res q uc fe ha lleua.d.o de fu juli fdicion ,cqµ Jz. puen­
te d: Al u a de Torm cs1di zen fon n1as de ochocictos mil ducados, 
Adu.imoa V.S. como l~ Vnjucríidad fi: ha m9llrado piadola ma 
~re q>n füs hi.Jos,puc:S. c;n can grande n'cccfsidacl y apfeL111·a..acudc 
tD~Slos ~ias.c.on n.u~c:·~~a'ancgu Je: pan amaílaao,' y puctlo eá 
pía. de _~ntonio.R..u~.i\!'fu ~ecU:t~tio,para. q4e difde •iíi {~ ~-e d 
fo.:orr9 P..C:c:~ffino a lo~ p:.ou.c:Jder.es d~ bs ~afas d~ l'!s dlud1¡nj 
;e1,acc!o~ qi qµe ref,¡i.l~ndec.e b dc.m cncia y\' alor de 1~n iUufü~ 
Academlai¡HJeS no 1oJó gra11g~a d t).(l!lo y re.nombre de tloq~é, 
\C ~~los prof¡>eros ru~tjf~s, a<:rtfoJ~l}JO CiOO ~{malteS dC: hc:rucfi. 
ci<?n,la duiéza ~e ñneílfus ing~nios.ftno cambien c:n lu aducrfi::. 
efadcs,c5m:o ~gor~ l~~xp~eríencJa nos lo ili2~;t .la' quab li{lo p~¿ 
?cp. ~re guas 1.~ prou.idc~7~a dcílc r:~orro,ts (in duda quc_¿primr.. 
~os de la.neccis~d:id,lfamara vn ablfmo de muertes y deigr.ida~ 
a ~;{Q Ol~)'E>r ~ comp~ahdo a colla de \'idas agcnas, el Ít1ltcnrod4 
las propri:is,dercc.ho- q Ut! como ~arl f!atural aun 00 fo CXcCptuan 
y .. rrfi~t~!1 fo~. '!'ªs bruto~ aním:il~s ... };..¡ ~fic cíl!do fe hallan las c<t 
fütldh·Ciua.i:í ~I prcÍ:•ite!·~ té 9fcccicren e eras .de que dar auifo 
a V.S. lo haréc~n el miétno gullo ,.a quien guarde Dios n~firg 
~eñpr.Éne~o l~· ve fu¡>ra de I 61.6, 
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RELACION CIERTA Y VERDADERA DE LA GRAN CRECIDA QUE 
TUVO, Y RUINA QUE CAUSO EL RIO TORMES EN LA CIUDAD 

DE SALAMANCA, EN 26 DE ENERO DE ESTE ARO DE 162~ 

DIRIGIDA A DON JUAN DE RIBERA MOREJON, PRESIDENTE 

EN EL SANTO OFICIO DE LA INQUISICION DE VALLADOLID, 

Y ABAD DE LA VILLA DE MEDlNA DEL CAMPO 

COMPUESTO POR EL BACHILLER FINARDO VALERIO, FAM ILIAR DEI. SANTO OFICIO, 

Y ESTUDIANTE EN LA UNIVERSIDAD DE SALAMANCA, Y NATURAL DELLA 

Es tan grande el deseo, y obligacion que tengo de servir a V .S. que 
pareciendo me gustara de saber con puntualidad y verdad los sucesos- de 
esta Ciudad tan lastimosos que dudo en España hayan sucedido semejantes 
infortunios, causados de alguna otra tempestad, con que Dios haya querido 
mostrar su indignacion causada de nuestras culpas, siendo en todo mas las 
de esta ciudad, antorcha, y lucero de su divina ley, y demás ciencias: Y asi 
cumplio en estos dias Jo que antes Ja tenia amenazada por su predicador 
Hieremias 4 num. 22 O" 24: Quia stultus populus maus, ma non cognovit, 
filii insipientes: sapientes sunt, et sacieunt mala: bene aute facere nesciarunt, 
asperi terram, et ecce vacua erat, at nihili, et coelos, et non erat lux in eis. 
Respeto de lo qual suplico a V.S. se sirva de perdonarme este atrevimiento, 
nacido de mis desseos por su servidor y aficionado, cuya persona guarde 
Dios N.S. con los augmentos que merece: De Salamanca y enero 29. de 
1626. años. 

El Bachiller FIN ARDO V ALERIO 

lmpresso con licencia del señor Licenciado don Fernando de Mera Car· 
bajal Colegial en el insigne de Santa + Canoniga Doctoral en la santa 
Iglesia de la Ciudad de Tuy, Provisor, oñcial y Vicario General desta Ciudad 
de Valladolid, O" c. en la imprenta de la viuda de Cordova, Año de 162'6 . 

.Lunes en la tarde que se contaron veynte y seys de Enero. aviendo pre­
cedido Sabado, y Domingo grandes aguas, y furiosos vientos, tenclio la noche 
su manto negro, como se requería, para las exquias de la futura tormenta, 
la qual se empezo a continuar, desde las quatro de la tarde con ayres y 
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obscuridad espantosa: hasta que a las nueve de la noche llego la inumana 
crecida causada de las muchas nieves que en si encerrava la sierra de Vejar, 
con tan grande impetu y tan furioso corriente, ocupando todos los ojos de 
la puente con ser muchos, y muy capaces que bolvio inundando aziatras, y 
anegando todas las casas, y Conventos que tenían asiento en toda la Vega, 
y arraval de santa Maria la Blanca. Los Conventos fueron el de los Padres 
Mostenses, el de los Trinitarios Desca l~os, y el de las Agustinas Monjas 
Descal~as, y a los Cal~ados Carmelitas derribó la mitad de la casa. Fue cosa 
de notable compassio, y lastima por coger a la desgraciada gente descuydada, 
y casi toda durmiendo, sin esperanzas de que huviesse el Tormes decrecer, 
lo que despues tan a su costa se vio, por no se aver nunca visto semejante 
dai'io, y sucesso. Y assi no se veyan si-no lastimosas, y roncas vozes, con 
que se animavan, y ayudavan unos a otros, para pasiar el trago de la muerte 
con el ult imo de agua. Salvaron pues la vida todos los Reliiiosos, y Mon jas 
Agustinas descal~s. excepto una, por medio de un Religioso Carmelita 
Cal~ado, lego, el <¡ual las saco en hombro, dandole el agua a los pechos, y 
en acabando de sacar la ultima se cayo el Convento todo. Tambien saco de 
las suyas a las niñas Huerfanas, que sin duda perecieran si no las remediara. 
y a otras muchas personas, de modo que anduvo toda aquella noche, y el 
otro dfa PQr la mañana con tanto valor y caridad, PQnieodo su vida a 
muchissimos riesgos, que causo grande admiracion. Este fue efecto causado 
de la inundacion de la agua detenida con la puente, mas diole el corriente 
tan fiera batería con las vigas materiales, y hazieodas que de las casas arre· 
batava, que la rompio por tres partes, y creciendo el rio con notable excesso, 
anego todo el arrabal de la santissima Trinidad. Y assim.ismo anego todos 
los curtidores, llevandoles todas sus haziendas y casas, las de los curradores. 
a los Milagros, las de Santiago, dexando la Iglesia en pie, como lo hizo 
San Lorenco, y Santa Cruz, quedando estas parroquias yermas, y todas las 
casas que estavan fuera de la cerca de la Ciudad, que seran mas de quinientas, 
sin perdonar casa de campo, ni recreaclon alguna, ni huerta, dexandolas 
todas cubiertas de grande cantidad de arena, de modo que todo no parece 
otra cosa que una playa, quedando perdido con los sembrados, y vii'ias a la 
ribera circunvezinos. Mostraron bien en esta ocasíon los cavalleros su mucho 
valor, y nobleza, no faltando en tan grande confücto con su ayuda, y amparo, 
remediando muchas vidas. Entre los <¡uales dieron muestras de sus generosos 
pechos, y animados, don Alonso de Bracamonte, sacando a cavallo a mucha 
gente confücta con grande peligro de su vida. Y don Baltasar de Herrera 
acudiendo al socorro de muchas necessidades con sustento, y orden que la 
Ciudad le dio, como a Regidor: Y don Ioseph de Anaya (que en infinitos 
peligros a que acudío, dando socorro, y nadando, por sacar mucha gente en 
sus ombros, y niños) estuvo tantas vezes con peligro conocidissimo de su 
vida, y mas sacando una muger de casi medio del río, entrando en un cavallo 
nadando, que estava agonizando, la assio por los cabellos, y ultimamente 
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quiso Dios que viviesse. Tambien socorrio mucho a las Agustinas Descalcas, 
las quales llevo a su casa Loren~ Sanchez Aceves Regidor, a donde las 
alimenta. Recogiendose aquella noche toda la gente muy tarde absortos y 
confusos de caso tan inopinado, y repentino como lastimoso, quedando el 
arrabal de la santisima Trinidad que es el que esta de la otra parte del rio, 
combatido de todos los quatro elementos que contra el se rebelaron, porque 
el agua le anegaba, el ayre arrancava las casas de los cimientos, la tierra 
contrastada y recalada del agua le saltava por los fundamentos de las casas 
que cayendo se encendieron muchas, y se abrasaron (cosa nunca oyda) y 
los que de sus abitadores no perecieron, que fueron pocos, passaron aquella 
noche, y otro día en el campo sujetos a la inclemencia del tiempo, hasta 
que con grande peligro se les imbio socorro con dos barco~. 

Martes muy de mañana sallo el Corregidor, y todos los cavalleros, estu­
diantes, y ciudadanos a poner remedio en lo posible, pero el estrago era tal, 
que solo Dios bastara a remediarlo. Luego empeco la charidad a exercitarse. 
sacando muchos difuntos de las arruynadas casas, hallando hasta ciento y 
cincuenta muertos, sin los que quedan sepultados en sus casas, de las quales 
las mas fueron hundidas, por la grande humedad que causo el agua en sus 
cimientos, y otras se las llevo el rio, y a sus dueños en las camas el corriente 
abaxo, estos dizen fueron otros tantos, sin muchos estudiantes que tambien 
se anegaron, por entrar a dar socorro, no se oia otra cosa que no íuesse 
lloros, lagrimas, y ~emidos en las mugeres, y en los hombres admiración y 
pasmo, el qual augmento ver venir por el rio muchos hombres muertos. y 
algunos frailes Franciscos, y muchos ornamentos de sacritias, santos, arcas. 
colchones, y otros omenajes: Y en tan lastimosa tragedia sucedio un estraño 
milagro que movio a compassion y alegria a toda esta ciudad, y fue, que 
por las mas furiosas olas, y rapido corriente se vio venir un bulto en pie, 
que acercandose conocieron que era una Imagen de Ja sacratissima Virge 
del Rossario sin faltarle cosa por donde se pudiesse col~ir, no solamente 
que havia recibido golpes, y encuentros de tanta madera como venia por 
el rio, pero ni aun que avia venido menos que en algunas andas, por traer 
el niño IESVS en sus dinas manos un clabel de seda, y un vidrio sin que­
brarse, lo qual se tomo por fe y testimonio, y autorizado del señor Obispo, 
la llevaron a la santa Iglesia mayor, donde se hizo una muy solemne pro­
cession, yendo en ella el señor Obispo con toda la nobleza desta Ciudad, 
y la colocaron encima del sagrario donde queda con la venerado que a 
Madre de Dios se deve. 

Dentro de la ciudad contrasto el ayre algunas casas, tal era el furor de 
los vientos, y absorta la gente de tan lastimosa ruyna, salia a ver enterrar 
a los muertos, y a los vivos que desenterravan. lo que el agua perdono. y 
quedo sepultado debaxo de los materiales de sus casas. Olvidaronse de la 
falta de sustento, hasta que el Jueves hizo su efecto la necessidad, de suerte 
que no se oía otra cosa que pedir pan unos a otros, sin aver quien lo pudiera 
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dar, por averse llevado la creciente todas las azeñas, y molinos, sin perdonar 
uno. Tratase del remedio con mucha vigilancia y diligencia, que el Consis­
torio, y la Universidad, Colegios, y Conventos ponen en esto, aviendo pre­
cedido en estas comunidades: y en la santa Iglesia y parroquias grandes 
sufragios, y exequias funerales por los difuntos. Lo que esta crecida ha 
causado de perdida a esta Ciudad sin otros lugares que se ha llevado de su 
jurisdicion, con la puente de Alva de Tormes, dizen son mas de ochocientos 
mil ducados. Advierto a V. S. como la Universidad se ha mostrado piadosa 
madre con sus hijos, pues en tan grande necessidad y apretura, acude todos 
los días con noventa anegas de pan amassado. y puesto en casa de Antonio 
Ruano su Secretario, para que desde allí se de el socorro necessario a los 
proveedores de las casas de los estudiantes, accion en que resplandece la 
clemencia y valor de tan ilustr-e Academia, pues no solo grangea el titulo 
y renombre de eloquente en los prosperos sucessos, acrisolando con esmaltes 
de herudicion, la dureza de nuestros ingenios, sino también en las aversi­
dades, como agora la experiencia nos lo dize, a las quales sino pusiera treguas 
la providencia deste socorro, es sin duda que oprimidos de la necessidad, 
llamara un abismo de muertes y desgracias, a otro mayor, comprando a 
costa de vidas agenas, el sustento de las propias, derecho que como tan 
natural aun no lo exceptuan y refutan los mas brutos animales. En este 
estado se hallan las cosas desta Ciudad al presente, si se ofrecieren otras 
de que dar aviso a V .S. lo hare con el mismo gusto, a quien guarde Dios 
nuestro Señor. Enero 29'. ut supra de 1626. 

LAVS DEO 
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